
34. Como hijos, oramos a  
Dios, nuestro Padre.

•	 Orar es hablar con Dios, que sabemos que nos ama.
•	 Jesús nos ha enviado al Espíritu, que habita en nuestro corazón, 

para que podamos llamar Padre a Dios.
•	 Para orar necesitamos que nuestra vida esté cerca de Dios.

Saludar a Jesús que 
está en el sagrario cada 

vez que pases junto a una 
Iglesia.

Al 
entrar o salir, hacer la 

genuflexión 	
diciendo a Jesús 

que le quieres.

Jesús, eres más fuerte 
que la muerte. Con la Iglesia 
proclamamos: 

Solos o con la comunidad cristiana, 
oramos en comunión con la Virgen 
María, que reconoce las cosas gran-
des que Dios ha realizado en Ella y se 
llena de gozo. Por eso exclama con 
alegría: “Mi alma proclama la 
grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi Salvador

Rezar todos los 
días al levantar-
te y al acos-
tarte



34. Como hijos, oramos a  
Dios, nuestro Padre.

Colorea el siguiente dibujo:


